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Abstract: Temporal and spatial variation of shorebirds in Barra de Navidad lagoon, Jalisco, during three 
non-breeding seasons. Resident and migratory shorebirds inhabit different kinds of wetlands such as lagoons, 
rivers and seashores among others. In recent years, these areas have been importantly affected by urban, agri-
culture and touristic activities, such as the Barra de Navidad lagoon, for which little information is available to 
support conservation programs. The aim of this work was to describe shorebirds temporal and spatial distribution 
in Barra de Navidad lagoon during three non-breeding seasons (1999-2000, 2006-2007 and 2008-2009). For this, 
monthly censuses were performed from November-April with the purpose of registering all the shorebirds spe-
cies. We were able to identify 19 shorebirds species (three residents and 16 winter visitors), of which Charadrius 
wilsonia, Limosa fedoa and Tringa semipalmata were the most abundant. The greater number of species was 
registered for November, December and March of the first and third seasons. The greater number of individuals 
was registered when birds were feeding during low tides, mainly in December, January and February of the first 
and third seasons. At low tide, there was a great number of species and individuals in zone C. This area had 
muddy substrates that were exposed during low tides and were used to feed. Barra de Navidad lagoon provided 
suitable habitats for feeding and resting for resident and migratory birds. Twelve of the 19 species were consid-
ered as priority within the Mexican bird conservation strategy. However, these habitats are threatened by human 
activities performed in the nearby areas of the lagoon that may have negative consequences for the distribution, 
abundance and conservation of these species. Rev. Biol. Trop. 60 (3): 1317-1326. Epub 2012 September 01.

Key words: shorebirds, conservation, wetlands, migratory birds, México.

A nivel mundial, las aves playeras están 
representadas por 217 especies, de las cuales 
53 habitan en México, siendo la región de la 
Península de Baja California el lugar que posee 
la mayor riqueza y abundancia de estas aves 
en el país (O’Brien et al. 2006, SEMARNAT 
2008). Para la costa de Jalisco (19°11’ - 20°44’ 
N y 104°40’ - 105°24’ W) se han registrado 
34 especies de aves playeras (Cupul-Magaña 
2000a,b, Hernández-Vázquez et al. 2010), que 
representan el 35.8% de las especies reporta-
das para México.

Las aves playeras se encuentran en una 
gran variedad de hábitats, tales como: lagunas, 

ríos, lagos, pantanos, playas, llanuras salinas 
y áreas de cultivo (O’Brien et al. 2006). En 
los hábitats costeros este grupo de aves está 
relacionado con las variaciones en las mareas, 
debido a que tienden a concentrarse en áreas 
expuestas durante mareas bajas en donde la 
densidad y disponibilidad de las presas es 
alta y la energía requerida para capturarlas es 
relativamente baja (Goss-Custard et al. 1977). 
Las variaciones en el nivel del agua, causado 
por las diferencias en las mareas, es un factor 
importante que influye a escala local en la 
distribución y abundancia de las aves playeras 
(Butler et al. 2001, Warnock et al. 2002).
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Muchas especies son migratorias y reali-
zan grandes desplazamientos desde el norte del 
continente, donde se reproducen, hasta el sur 
del continente donde pasan el invierno. Duran-
te este viaje las aves playeras usan los recursos 
disponibles en los diferentes humedales, y las 
condiciones ambientales encontradas en ellos 
son de gran relevancia para la sobrevivencia de 
este grupo de aves (Myers et al. 1987).

La costa de Jalisco tiene varios humedales 
relativamente pequeños que sirven como sitios 
de parada para las aves migratorias, donde 
se alimentan y descansan para continuar su 
viaje (Hernández-Vázquez et al. 2010). En 
la zona sur de dicha costa se ubica la laguna 
Barra de Navidad, la cual, a diferencia de los 
humedales cercanos, ha sufrido grandes cam-
bios en los últimos años, debido al crecimien-
to urbano y turístico que se ha desarrollado 
en sus márgenes.

Hay poca información publicada que haga 
referencia de las aves playeras en esta lagu-
na. En un estudio realizado por Hernández-
Vázquez et al. (2010), se da información de las 
aves acuáticas en varios humedales de la costa 
de Jalisco y se aborda de forma general algunos 
aspectos de la distribución y abundancia de 
aves playeras en la laguna Barra de Navidad. 
Se han realizado otros estudios en humedales 
cercanos a esta laguna, tal es el caso del estero 
La Manzanilla (Hernández-Vázquez 2000), 
Majahuas y El Chorro (Hernández-Vázquez & 
Mellink 2001) y Agua Dulce-Ermitaño (Her-
nández-Vázquez 2005). Aunque estos estudios 
se enfocaron a monitorear los diferentes grupos 
de aves acuáticas, también abordan aspectos 
generales de abundancia y distribución de las 
aves playeras. Sin embargo, en ninguno de 
estos estudios se presenta información de las 
abundancias y distribución en una escala tem-
poral más amplia, ni se presenta información 
de la distribución espacial de las aves playeras. 
Este estudio tiene como objetivo identificar las 
especies de aves playeras en la laguna Barra de 
Navidad, así como evaluar su distribución tem-
poral y espacial en tres temporadas no repro-
ductivas (1999-2000, 2006-2007 y 2008-2009). 
Con esta información se pretende contribuir al 

conocimiento de las aves playeras en el pací-
fico central mexicano y particularmente en la 
laguna Barra de Navidad, además de ser una 
importante herramienta de conservación que 
permitirá conocer los efectos del desarrollo 
desmedido que se está dando en la zona, sus 
consecuencias a futuro y su efecto sobre las 
aves playeras.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio: La laguna Barra de Navi-
dad se localiza en la costa del pacífico central 
mexicano, en el estado de Jalisco (19°10’ - 
19°12’ N y 104°39’ - 104°41’ W). Esta laguna 
se encuentra dentro de las Regiones Marinas 
Prioritarias (RMP-27, Punta Graham-El Carri-
zal) (Arriaga-Cabrera et al. 1998) y Región 
Hidrológica Prioritaria (RHP-25, Río Purifi-
cación-Armería) (Arriaga-Cabrera et al. 2002) 
para México. En 2008 fue decretada como sitio 
RAMSAR por la Convención Internacional de 
Humedales (Ramsar 2011). En 2009 fue con-
siderada dentro de los Manglares Prioritarios 
para la Conservación por la CONABIO (Silva-
Bátiz et al. 2009).

La laguna tiene una superficie de 382 
hectáreas de espejo de agua y 620 hectáreas 
de manglar. Está conectada permanentemente 
con el mar por un canal de 80m de ancho con 
profundidades de hasta 7-8m, cuya parte cen-
tral es periódicamente dragada para permitir la 
navegación. La masa de agua de la laguna se 
encuentra fuertemente relacionada con mareas 
baroclínicas y barotrópicas y la circulación de 
la misma depende de ellas. Los principales 
aportes de agua dulce son por el Arroyo Seco 
y un canal artificial que la conecta con el Río 
Marabasco (Silva-Bátiz et al. 2009). La laguna 
Barra de Navidad, a diferencia de las demás, se 
caracteriza por estar rodeada de asentamientos 
humanos; al noroeste se encuentra el poblado 
Barra de Navidad, al oeste Colimilla y el desa-
rrollo turístico Isla Navidad que cuenta con 
campos de golf al margen de la laguna. En su 
interior se encuentra la isla Los Puercos y El 
Tepelolote (Fig. 1).
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La vegetación dominante en el margen de 
la laguna Barra de Navidad es el mangle rojo 
(Rhizophora mangle), mangle blanco (Lagun-
cularia racemosa), mangle negro (Avicennia 
germinans) y el botoncillo (Conocarpus erec-
tus), además de parches de selva baja caducifo-
lia (Hernández-Vázquez et al. 2010).

Métodos de muestreo: Se realizaron visi-
tas mensuales a la laguna de Barra de Navi-
dad durante tres temporadas no reproductivas: 
noviembre 1999-abril 2000, noviembre2006-
abril 2007 y noviembre 2008-abril 2009. Los 
conteos se realizaron por las mañanas entre 
las 07:00-10:00 am, independientemente de la 
condición de la marea. Con el fin de monito-
rear todos los hábitats de la laguna y registrar 
el mayor número de especies, cada censo se 
realizó a lo largo de un transecto dentro del 
espejo de agua y siguiendo una ruta paralela al 
margen de la laguna. La distancia entre el tran-
secto y la orilla de la laguna fue de 50m (en un 

estudio previo se observó que a esta distancia 
no se causaba disturbio en la actividad de las 
aves). Los recorridos fueron realizados con una 
embarcación de tres metros de eslora con un 
motor fuera de borda de ocho hp a una veloci-
dad 10km/h. A lo largo del transecto se conta-
ron todas las especies e individuos observados 
a 50m a la izquierda y 50m a la derecha de la 
embarcación, cubriendo una franja de 100m de 
ancho y 10 400m de largo, con un área total de 
barrido de 104 hectáreas en toda la laguna. Con 
el fin de conocer la distribución espacial de las 
aves, toda el área de barrido fue dividida en 
cuatro zonas (A, B, C y D) con un área de 26 
hectáreas cada una.

Las características de las cuatro zonas son 
diferentes. Las zonas A y B presentaron mucha 
actividad humana. En sus márgenes hay asen-
tamientos humanos y desarrollos turísticos, ori-
ginando una alta actividad turística, pesquera y 
un frecuente tráfico de embarcaciones peque-
ñas y veleros. En estas zonas se encuentran tres 
bajos o áreas expuestos durante mareas bajas: 
La Playa, El Remanso y Colimilla. La zona C 
es la más alejada de los asentamientos humanos 
y se encuentra rodeada por manglar. En esta 
zona se da el aporte de agua dulce provenien-
tes del río Marabasco y Arroyo Seco lo que 
origina una alta concentración de sedimento y 
áreas someras. En marea baja queda expuesto 
el bajo La Soledad. En la zona D se realizan 
actividades principalmente de pesca artesanal, 
y su angosto margen es cubierto por el mangle, 
lo que limita las áreas de sustratos blandos 
usados por las aves, principalmente durante 
marea alta. En marea baja queda expuesto El 
Conchero, que es un bajo con sedimentos are-
nosos (Fig. 1).

Las aves fueron identificadas con ayuda 
de binoculares 10x50 y un telescopio 15-60x, 
con base en las guías de campo de National 
Geographic Society (1987, 2006). El nombre 
científico y el orden del listado de las especies 
se realizaron con base en la lista de aves de 
Norteamérica de la American Ornithologist’s 
Union (A.O.U. 2011). 

Las mediciones del nivel de marea se 
obtuvieron de las cartas de marea del Centro 

Fig. 1. Laguna Barra de Navidad con la ubicación de las 
cuatro zonas (ZA=Zona A, ZB=Zona B, ZC=Zona C y 
ZD=Zona D) y las áreas expuestas en marea baja (1=La 
Playa, 2=El Remanso, 3=Colimilla, 4= La Soledad y 5= 
El Conchero).
Fig. 1. Barra de Navidad lagoon showing the location of 
the four zones (ZA=Zone A, ZB=Zone B, ZC=Zone C 
and ZD=Zone D) and the areas exposed at low tide (1= La 
Playa, 2= El Remanso, 3=Colimilla, 4= La Soledad y 5= 
El Conchero).
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de Investigación Científica y de Educación 
Superior de Ensenada (CICESE) para la región 
de Manzanillo, Colima, México.

Los datos fueron analizados con el soft-
ware Statistical 7 para Windows. Debido a que 
los datos no presentaron una distribución nor-
mal (Kolmogorov-Smirnov, p>0.05), se usaron 
pruebas de comparación de medias para deter-
minar las diferencias del número de especies 
e individuos entre temporadas (1999-2000, 
2006-2007 y 2008-2009) y entre zonas (A, B, 
C y D). Para comparaciones de más de dos 
medias se utilizó la prueba de Kruskal-Wallis 
y para comparar dos medias se usó la prueba 
de Mann-Whitney. La correlación de rango de 
Spearman se usó para ver la posible relación 
entre el número de especies e individuos con el 
nivel del agua. En todas las pruebas se usó un 
nivel de significancia de 0.05 (Zar 1974).

RESULTADOS

Composición de especies: Se identifica-
ron 19 especies de aves playeras en las tres 
temporadas de estudio: tres residentes y 16 
visitantes de invierno. En 1999-2000 se registró 
una abundancia acumulada de 3 492 individuos 
y 19 especies, de las cuales Charadrius wilso-
nia (716 individuos, 20.5%), Calidris mauri 
(596 individuos, 17.1%) y Tringa semipalmata 
(580 individuos, 16.6%) fueron las especies 
con la mayor abundancia. En 2006-2007 se 
contabilizaron 849 individuos y 11 especies; 
las especies más representativas fueron Limosa 
fedoa (289 individuos, 34%) y T. semipalmata 
(211 individuos, 24.9%). Para la temporada 
2008-2009 se registró el mayor número de 
individuos, con una abundancia acumulada de 
3 716 individuos y 17 especies. Las especies 
dominantes fueron: T. semipalmata (859 indi-
viduos, 23.1%) y L. fedoa (853 individuos, 
23%). De las 19 especies registradas 12 son 
consideradas como prioritarias en la Estrategia 
para la Conservación y Manejo de las Aves 
Playeras y su Hábitat en México (SEMARNAT 
2008) (Cuadro 1).

Distribución temporal: El número total 
de especies observado mensualmente presentó 
diferencias significativas entre las tres tem-
poradas (Kruskal-Wallis, p=0.003). El mayor 
número de especies se registró en noviembre, 
diciembre y marzo en la temporada 1999-2000 
y 2008-2009. En la temporada de 2006-2007, 
el número de especies fue relativamente bajo 
y no mostró un patrón definido. En cuanto a 
la actividad del número de especies, en la pri-
mera temporada (1999-2000) se registró una 
mayor abundancia de especies en descanso 
en noviembre, marzo y abril y más especies 
alimentándose de diciembre, enero y febrero. 
En 2006-2007 no hubo un patrón definido 
y el número de especies alimentándose y en 
descanso fue muy similar. A diferencia de 
las dos primeras temporadas, en 2008-2009 
la mayoría de las especies se encontraban 
alimentándose (Fig. 2A).

El número total de individuos también 
presentó diferencias significativas entre las 
tres temporadas (Kruskal-Wallis, p=0.007). En 
1999-2000 se registró un mayor número en 
enero, con 1 184 individuos, mientras que en 
2006-2007 se registró un ligero incremento en 
febrero (235) y marzo (257). Para 2008-2009 
hubo dos incrementos importantes, uno en 
enero con 1 191 individuos y otro en marzo con 
834 individuos. El mayor número de indivi-
duos se observó principalmente alimentándose, 
esto fue más evidente en las temporadas 1999-
2000 y 2008-2009 (Fig. 2B).

Al comparar el número de especies con el 
nivel de marea no se observó un correlación 
significativa entre ellos (Spearman, p>0.05), 
pero si hubo una correlación negativa signifi-
cativa con el número de individuos (Spearman, 
p<0.05), es decir que el número de individuos 
se incrementó al disminuir el nivel del agua. 
El nivel de marea fue más alto en la prime-
ra y segunda temporada (10-88 y 36-81cm, 
respectivamente), mientras que en la tercera 
temporada se registraron los niveles más bajos 
(7-35cm) (Fig. 2C), coincidiendo con la mayor 
abundancia de especies e individuos que se 
encontraban alimentándose (Fig. 2A,B).
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Distribución espacial: El promedio de 
especies registrado en las cuatro zonas (A, B, C 
y D) presentó diferencias significativas en cada 
una de la temporadas: 1999-2000 (Kruskal-
Wallis, p=0.0006), 2006-2007 (Kruskal-Wallis, 
p=0.011) y 2008-2009 (Kruskal-Wallis, 10.93, 
p=0.012). En las tres temporadas se registró el 
promedio más alto en la zona C (Media±Error 
Estándar: 9.5±1.3, 3.3±0.7 y 8.83±1.1, respec-
tivamente) (Fig. 3A). 

La actividad de las especies (alimentándo-
se o en descansando) no presentó diferencias 
significativas en las dos primeras temporadas 
(1999-2000, Mann-Whitney, p>0.05 y 2006-
2007, Mann-Whitney, p>0.05), mientras que 
en la tercera temporada hubo diferencias 
significativas entre las dos actividades (Mann-
Whitney, p<0.05), siendo mayor el número de 
especies que se encontraban alimentándose 
(Fig. 3B,C).

CUADRO 1
Número de individuos y porcentaje de aves playeras observadas en las tres temporadas no reproductivas

TABLE 1
Number of individuals and percent of shorebirds observed in three non-breeding seasons

1999-2000 2006-2007 2008-2009
Status1 Especies2

prioritariasNo % No % No %
Charadriidae

Charadrius alexandrinus 85 2.4 303 8.2 VI X
Charadrius wilsonia 716 20.5 194 5.2 VI X
Charadrius semipalmatus 104 3 203 5.5 VI X
Pluvialis squatarola 100 2.9 5 0.6 84 2.3 VI

Haematopodidae
Haematopus palliatus 24 0.7 13 1.5 12 0.3 RE X

Recurvirostridae
Himantopus mexicanus 143 4.1 21 2.5 92 2.5 RE X
Recurvirostra americana 55 1.6 12 1.4 65 1.7 VI X

Jacanidae
Jacana spinosa 8 0.2 6 0.7 12 0.3 RE X

Scolopacidae
Actitis macularius 29 0.8 32 3.8 73 2 VI
Tringa melanoleuca 86 2.5 1 0.1 170 4.6 VI
Tringa semipalmata 580 16.6 211 24.9 859 23.1 VI
Tringa flavipes 34 1 91 2.4 VI
Numenius phaeopus 234 6.7 143 16.8 355 9.6 VI X
Numenius americanus 61 1.7 116 13.7 224 6 VI
Limosa fedoa 452 12.9 289 34 853 23 VI X
Arenaria interpres 23 0.7 VI X
Calidris alba 151 4.3 104 2.8 VI X
Calidris mauri 596 17.1 VI
Calidris minutilla 11 0.3 22 0.6 VI X

Número de individuos 3 492 849 3 716
Número de especies 19 11 17

1.	 RE=residente, VI=visitante de invierno. RE=resident, VI=winter visitor.
2.	 Especies Prioritarias en la Estrategia para la Conservación y Manejo de las Aves Playeras y su Hábitat en México 

(SEMARNAT 2008).
2.	 Priority species in Strategy for the Conservation and Management of Shorebirds and Habitat in Mexico (SEMARNAT 

2008).
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El promedio de individuos también pre-
sentó diferencias significativas en las tres 
temporadas: en 1999-2000 (Kruskal-Wallis, 
p=0.0011), 2006-2007 (Kruskal-Wallis, 
p=0.007) y 2008-2009 (Kruskal-Wallis, 
p=0.0019). En la primera y tercera temporada 
la zona C registró los promedios más altos, 
con 465±158.6 y 481.3±109.06, respectiva-
mente (Fig. 3D). En las comparaciones entre 

actividad, no se observaron diferencias signifi-
cativas entre las aves alimentándose y en des-
canso en 1999-2000 (Mann-Whitney, p>0.05) 
y 2006-2007 (Mann-Whitney, p>0.05). Sin 
embargo, en la temporada 2008-2009 hubo 
diferencias entre las dos actividades (Mann-
Whitney, p<0.05), siendo mayor el número de 
individuos que se encontraba alimentándose 
(Fig. 3E y 3F). 

Fig. 2. Número mensual de especies (A) e individuos (B) de aves playeras registradas en las tres temporadas no reproductivas. 
Línea=total de especies, Columnas negras=descansando, columnas blancas=alimentándose. Variación en el nivel del agua  
causado por los cambios en mareas (C). Los signos negativos representan valores por debajo del nivel medio del mar.
Fig. 2. Monthly number of species (A) and individuals (B) of shorebirds recorded in three non-breeding seasons. Line=all 
species, black columns=resting, white columns=feeding. Variation in water level caused by changes in tidal Barra de 
Navidad lagoon (C). Negative signs represent values below the mean sea level.
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DISCUSIÓN

Las 19 especies registradas en la lagu-
na Barra de Navidad representan el 35.8% 
de las especies de aves playeras reportadas 
para México y el 64.1% de las aves playe-
ras reportadas para la costa de Jalisco. Estos 
números son muy similares a los observa-
dos en otros humedales del pacífico central 
mexicano, tal es el caso de la laguna Agua 
Dulce (25 especies, 2 277 aves), Ermitaño (19 
especies, 1 298 aves) (Hernández-Vázquez 
2005), Majahuas (22 especies, 2707 aves), El 
Chorro (22 especies, 3 471 aves) (Hernández-
Vázquez & Mellink 2001). Sin embargo, estas 
abundancias son inferiores a las observadas 
en humedales al norte del pacífico mexicano, 
como Guerrero Negro-Ojo de Liebre, Baja 
California (268  000 individuos), Marismas 

Nacionales, Nayarit (206  000 individuos), este-
ro Río Colorado, Sonora (164  000 individuos) 
(SEMARNAT 2008).

Aunque la laguna Barra de Navidad, al 
igual que otros humedales cercanos, se carac-
terizan por ser relativamente pequeños y por 
concentrar abundancias bajas de aves playeras, 
es importante mencionar que estos humedales 
son usados como sitios de parada por las aves 
playeras migratorias, donde se alimentan y des-
cansan para continuar su vuelo al norte y sur del 
continente (Hernández-Vázquez et al. 2010).

El número mensual de especies e indivi-
duos, así como la actividad de las aves playeras 
presentaron un patrón diferente entre tempo-
radas. En 1999-2000 el número de especies e 
individuos fue relativamente alto en los meses 
que se registraron mareas altas (noviembre, 
diciembre y enero). En estas condiciones de 

Fig. 3. Promedio y error estándar (X±EE) de especies e individuos registrados en cada zona (A, B, C y D) y por temporada. 
Fig. 3. Mean and standard error (X±EE) of species and individuals recorded in each zone (A, B, C and D) and season.
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marea se esperaría que el número de aves fuera 
menor, debido a que los hábitats de alimenta-
ción y descanso se encuentran cubiertos por el 
agua. Sin embargo, durante los censos se pudo 
observar que aparentemente las aves no se des-
plazaron a otros humedales, sino a una pequeña 
área rodeada por manglares ubicada en el mar-
gen noreste de la laguna en la zona C y D. En 
marea alta esta área es ligeramente inundada, 
creando un hábitat somero y protegido donde 
las aves se concentraron para alimentarse y 
descansar durante marea alta. En la segunda 
temporada (2006-2007) también se registraron 
mareas altas, sin embargo, el número de espe-
cies e individuos fue mucho menor. Aunque en 
el presente estudio no fue evaluado el efecto 
antropogénico en la distribución de las aves, 
una posible causa de estas diferencias puede 
deberse al azolvamiento y destrucción del 
mangle que rodean las pequeñas áreas someras 
y protegidas por el mangle de la zona C y D. 
La alteración de estas áreas causó el bloqueo de 
agua durante marea alta y muy probablemente 
la disminución de invertebrados que forman 
parte de la dieta de las aves playeras. Aparente-
mente la destrucción de este hábitat obligó a las 
aves a desplazarse a otros humedales cercanos 
o playas donde el alimento es más accesible. En 
la tercera temporada (2008-2009) se registraron 
las mareas más bajas y consecuentemente un 
mayor número de individuos que se alimenta-
ron en los sustratos blandos expuestos. 

En el nivel de marea más bajo registrado 
(-35cm bajo el nivel medio del mar) quedó 
expuesta una mayor área de sustratos blandos: 
en las zona A fueron 2.8 hectáreas de sustratos 
arenosos (La Playa y El Remanso), en la zona 
B con 9.3 hectáreas de sustratos arenosos (Coli-
milla), zona C con 80.6 hectáreas de sustratos 
lodosos (La Soledad) y zona D sólo 2.6 hectá-
reas de áreas arenosas (El Conchero). Esta dis-
ponibilidad de hábitat de forma temporal es un 
factor importante que influyó en la distribución 
y actividad de las aves playeras.

La zona C presentó una mayor área de sus-
tratos lodoso (La Soledad) y consecuentemente 
el mayor número de especies e individuos, 
esto fue más evidente en la primera y tercera 

temporada.  En esta zona el arroyo Seco y un 
canal del Río Marabasco descargan sus aguas 
en la laguna, acarreando una gran cantidad 
de sedimento arcilloso que son depositados 
en esta zona. Este tipo de sustrato es hábitat 
de una gran variedad de invertebrados, como 
poliquetos, moluscos y crustáceos que for-
man parte importante en la dieta de las aves 
playeras (Skagen & Oman 1996, Butler et al. 
2001). Este incremento en la densidad de los 
invertebrados, así como la disponibilidad de 
los mismos durante la marea baja son factores 
que influyen a escala local en la distribución y 
abundancia de las aves playeras (Warnock et al. 
2002, Austin & Rehflsch 2003).

La baja abundancia de aves en las zonas A, 
B y D se debe a la reducción de áreas con sus-
tratos blandos expuestas en marea baja. Aunado 
a esto, gran parte de estas zonas se encuentran 
rodeadas por asentamientos urbanos y turísti-
cos, siendo sometidas a una constante actividad 
humana, como tráfico de embarcaciones, pesca 
y actividades turísticas. Ya ha sido documen-
tado en varios trabajos que estas actividades 
tienen un efecto negativo en la distribución y 
abundancia de las aves playeras (Burger 1986, 
Burger et al. 1995, Burger & Gochfeld 1991a,b 
1998, Cursach & Rau 2008). Estas actividades 
reducen la eficiencia de alimentación y las 
oportunidades de descanso de las aves, por lo 
que el costo energético es mayor al escapar 
frecuentemente de las actividades humanas 
(Burger 1986), obligando a las aves a buscar 
áreas donde el disturbio sea menor, y donde la 
disponibilidad de alimento sea mayor, como se 
pudo observar en la zona C.

En general, la laguna Barra de Navidad 
presentó abundancias de aves playeras simila-
res a otros humedales del pacífico central mexi-
cano, pero inferiores a humedales de mayor 
tamaño ubicados en norte del país. Sin embar-
go, la variabilidad en el nivel de agua causado 
por la marea dejó varias áreas expuestas tem-
poralmente y fueron aprovechadas por las espe-
cies migratorias y residentes para alimentarse 
y descansar. Las mayores abundancias de aves 
registradas en la primera y tercera temporada 
se observaron en sustratos arcillosos ubicados 
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en la  zona C, donde las aves se concentraron 
para alimentarse durante marea baja. Esta 
información es relevante para la protección de 
este grupo de aves, partiendo de la premisa de 
que, si no se puede proteger toda la laguna si se 
puede dedicar un mayor esfuerzo de protección 
en las zonas de mayor concentración de aves, 
como puede ser la zona C. Lo anterior toma 
mayor importancia al considerar que gran parte 
de la laguna Barra de Navidad se encuentra 
rodeada por infraestructura urbana y turística, 
dada la tendencia del crecimiento urbano de 
los últimos años es probable que se extiendan 
a otras áreas de la laguna que aún conservan 
condiciones favorables para las aves. Aunado 
a lo anterior, actualmente existe un proyecto en 
el que se pretende dragar toda la laguna (seis 
metros de profundidad) con el fin de facilitar 
la navegación dentro de ella. Es claro que esta 
actividad acabará con los sustratos blandos 
expuestos en marea baja, disminuyendo así 
la disponibilidad del alimento, y consecuen-
temente la abundancia y distribución de este 
grupo de aves. Con los resultados generados en 
este trabajo, además de proveer de información 
básica para identificar las zonas críticas de la 
laguna que no deben ser modificadas, servirá 
de comparación con estudios futuros realizados 
después del dragado y evaluar el posible daño 
causado por esta actividad.
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RESUMEN

Hay un escaso conocimiento de las aves playeras 
en los humedales costeros de Jalisco, y en particular en 
la laguna Barra de Navidad. El presente trabajo contri-
buye al conocimiento de este grupo de aves y describe 
su distribución temporal y espacial en la laguna Barra de 
Navidad durante tres temporadas no reproductivas (1999-
2000, 2006-2007 y 2008-2009). Se realizaron censos 
mensuales de noviembre-abril en las tres temporadas con 
el fin de registrar todas las especies de aves playeras. Se 
identificaron 19 especies (tres residentes y 16 visitantes de 
invierno), de las cuales Charadrius wilsonia, Limosa fedoa 
y Tringa semipalmata presentaron la mayor abundancia. 
Doce especies son consideradas como prioritarias en la 
“Estrategia para la Conservación y Manejo de las Aves 
Playeras y su Hábitat en México”. El mayor número de 
especies fue registrado en noviembre, diciembre y marzo 
en la primera y tercera temporada. El mayor número de 
individuos fue registrado alimentándose en marea baja, 
principalmente en diciembre, enero y febrero de la primera 
y tercera temporada. En marea baja hubo un mayor número 
de especies e individuos alimentándose en la zona C. Esta 
zona se caracterizó por tener sustratos lodosos expuestos 
durante marea baja y que fueron aprovechados por las aves 
para alimentarse. La laguna Barra de Navidad proporcionó 
hábitats de alimentación y descanso para las aves resi-
dentes y migratorias. Sin embargo, estos hábitats se ven 
amenazados por las actividades humanas realizadas dentro 
de la laguna, que sin duda tendrán consecuencias negativas 
para la distribución y abundancia de las aves playeras.

Palabras clave: aves playeras, conservación, humedal 
costero, aves migratorias, México.
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